
COMENTA RI OS

R ITA L ÓI'EZ OE L t. ERGO : Comentarios a la ponencia presentada
por el Banco de M éxico «Los Censos y los Estudios Económicos
Regionales",

El. b STITUTO de Ccegraña de la U niversidad ha visto con especial interés
el tema rela tivo a los estudios económicos regionales, ya qu e en él hemos rea­
lizado algunos estud ios, principalmente estudios de mográficos regional es Y.
nmurnlmcm c, queremos relacionar, coordinar lo qu e nosot ros hemos hecho,
con los estudios realizados en otras insti tucion es.

El Inst ituto de Geograf ía ha elaborado una serie de ca rtas demográ ficas
regiona les, las cuales creemos que tienen gran interés y que pod rían servir
para los estudios q ue el Bance de México est;'l realizando. Asimismo, nos he­
mos encontrado con una serie de dif icultad es y probl emas muy grandes que
pueden ser eliminados por la fuente informadora, es decir, por la Dirección
General de Estad istica en la plancacién de los censos, en su levantamiento,
en sus elaboraciones estadísticas respecto a 13 distribución de la población
espcclficamcntc y en sus publicaciones.

T enemos, por ejemplo, la car ta de la cuenca del Papnloapan, en 13 cua l se
ha localizado 13 población exactamente en el lugar en el cual debe estar
localizada . Esta ca rta tiene el contorno de la cuenca, la división por ex dis­
frites, ex cantones y tiene ad emás la dlvislén municipal. Cont iene los princi­
pales ríos, las monta ñas y desde luego la población, pero no repartimos uni­
formemente la población en el territorio del municipio como 10 hace la Di­

rccción General de Estadistica sino que la localizamos exactamente en el
lugar en el cua l debe estar. Creemos qu e esto tiene una gran import an cia

para los estudios económicos regionales porque indica la relación entre el
elemento humano y el med io )' para una plnncacl ón es claro qu e esto es ab,
schuam cute ind ispensable , esencial . Por ejemplo, no sólo para una investi­
gación que el Banco pueda proyectar, sino que vamos a suponer q ue la Se­
crorano de Educación trata de localizar en dónde debe estar una Normal
Rur al o que el Segu ro Social tra ta de localizar una región donde debiera
establecerse un cen tro de asistencia social, creo yo qu e la carta de población
es fundament al.

Queremos, a través de esta im crvcnci én, que tanto el Banco de M éxico
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como las Instituciones que se interesen en esta clase de trabajos, sepan que
el Instituto de e cografí a de la Universidad tiene estos estudios, que pueden
servir par a otro tipo de investigaciones.

1 ·!t\ ;,,\ UEL S,\NCHEZ SARTO : Comentarios a la Ponencia del Banco
de México.

Es CLA RO que la economía, la dem ogra fía }' la csmd lstlcn del país, van a re­
sultar altamen te beneficiadas con los estudios del Banco de ~\'[ cx ico. En re­
laci én con la Universidad Nacional Autónoma de M éxico, dichos estudios
son de mucha utilidad. En la actualidad existe una inquietud general por ir
creando centros de alta cultura , los cuales puedan atender a las necesidad es
regionales respectivas. El estudio de la utilida d que pueda n tener esos ccn­
Iros unive rsitar ios depe nde, de un modo fundamenta] , del buen conocimien­
to regional que se tenga de M éxlco y por tanto la labor que pueda dcsarro,
[lar el R.:'ll1COde M éxico es muy considerable, sobre todo ten iendo en cuen ta
que a la vea se tiene el formidable apoyo del propio sistema ba ncario nacio­
nal que puede ccmr ibuir con el conocimiento tanto di recto cerne general
de las regiones respectivas, a una mejor documentación demcgrñlica, econé­
mica )' hasta cuhurn l de las diversas zonas.

Cabe agreg:'lr 1:1 necesidad de ir prepara ndo los elementos necesarios para
llevar al campo regional las ven ta jas y los resultados de la plancaclén eco­
nómica nacional. En este sentido existen ya ejemplos muy importantes, par ­
ricularm cntc en Holanda, la cual eSl:1 dividida en una porción de regiones,
las que son consideradas como peque ñas unidades nacionales. En México nos
encont ramos con el hecho de que siendo éste un pals fuertemente centraliza­
do, las economías municipales y las economías esta tales son sumamente débi­
les )' ent iendo qlle entra también en el propósito del Banco de M éxico ir
haciendo una documentación cabal de cuáles son las fuentes actuales de in­
gresos de los respectivos Estados, de las entidades federat ivas y de las ent ida­
des municipales, con objeto de ir prepa rando algo q ue dé autonomía a los
Estados de una manera efectiva y real.

Existe, 1>01' último, un problema de una importancia enonne: el de la
po blación indígena. que cuenta en México con un alto porcentaje. Exis­
ten cerno en la mayoría de los paises latinoamericanos. numerosas regio­
nes que viven en un estado de subsistencia, y si no regiones enteras, por
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lo menos úreas geogrÚficas reconocidas y más o mcnos delimitad as, en
las cuales no existe la economía monetaria propiamente dicha y viven en
un estado sumamente m dimellt:\rio ; seria conveniente también que al mismo
tiempo que se estudien las zonas económicas donde el [actor- moneta rio rige,
se consideren también aquellas Otras donde la vida se desarrolla sobre la base
de un mercado de consumo.

MANUEL $ ,',",CHEZ S,\R TO : Come ntarios a la ponencia " Estadís­
ticas municipales", presentada por la Universidad de Guado­
lajara.

C REO Q UE el ponente ha tocado un punto importantísimo en el campo de la
estadística, ta nto es así que a mi juicio, en el prop io titulo: " Estadísticas
Municipales" eslá el problema. Existen estad ísticas, 10 que no existe es el
Municipio, por la carencia principalmente de ingresos propios, problema q\IC

se extiende a casi la totalidad de los paises lat inoamericanos y en los que las
asignaciones o participaciones presupueStales que hace el gobierno ceno-al
son las que vienen a completar los egresos municipales ; el prcblemn incluso
puede ser considerado cn el campo estatal, donde también existe una noto­
ria diferencia entre los ingresos propios de las entidade s federat ivas y las ne­
cesidades que plantea el desarrollo económico y sociológico moderno.

El p roblema es muy dificil de resolver, y ha sido obje to ya de la consldc­
ración de varias convenciones fiscales celebradas hasta ahora, con el intento
de resolver el enorme problema de substituir la vieja administración fiscal de
ripo colonial basada Iundamcntalmcntc en las alcabalas, por ot ros sistemas
que pe rmitan dolar a los municipios y a los estados de ingresos propios. Por
orm par te existe el problema de la Iníorrnnclón estadística, a que tan acer­
tadamente ha aludido el profesor.

En relación con las proposiciones que ha presentado el ponente, en las cua ­
les expone la posibilidad de crea r una organiaación tripanua, encuentro q ue
en d icha proposición falta un elemento coordinador. La estadística es un au­
xiliar técnico como cualquier otro, pero la enorme dificultad (lile tenernos
los q ue nos dedicamos, aunque sea como aprendices, a los estados cconó ­
micos 'J sociales, es q ue cada uno de nosotros habla un idioma distinto, no
somos los sociólogos, los econc misms, los demógra fos o los investigadores de
tipo social, conjuntos tan homogéneamente compenetrados en el aspecto
mental, como lo son los matemáticos; pa ra los ma temát icos el lenguaje de
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13.5 {orm:u }' de los números es a lgo que no necesita explicación alguna ; para
los economistas, los sociólogos, los dt.'1n6grafos, etc" cada palabra ('5 un con­
Ilieto, porquc cada palabra sign ific3 para cada uno un contenido d istinto.
Si lu )' una unida d que pueda dar hOIl'O',::cneidad al sistema)' en este sentido
va mi peq ueii... p ropuesta complcrncnt arb , es la Dirección General de Esta.
d istica , por raaén de Sil fonll:lcion I>rofesional, ~'3 q ue no descompondrá el
sistema ínlC'.,: ro de la C'Stadiu ica nacional, sino antes por el contraríe scr.í un
cfic37. complemento.

GU ST,\\"O M OCTEZU:'I A : Comentarios a la ponencia "Los Censos
Pecuarios", presentada por el Dr. Guillermo Quesada Bravo,
de la Escuela Nacional de M cdicina Veterinaria y Zootecnia.

D r.sl,v y.$ I)} ; haber escuchado la brillant e exposición de p:H1C del Dr. Que­
sada Bravo, quiero únicamente hacer tina pregullla inclinada al terna de
esmd istica que se lleva en todo lo que debe comprender conm bilida d, en el
sentido tota l de prcpicdnd de una Nación" T engo entendido (lile en todos
los países en grado de adchuuo superior al nuestro, se lleve 11 M estricta
cont abilidad y un est ricto registro cstadistico, espccificmncruc en cuant o se
refiere al ganado sacrificado, para 10 cual debe tenerse en cuenta la r.1U1 )'
la edad del ganado pa rn evita r que a una edad en la que puede todavía
producir tanto en k<:he como en cría se sacrifique dicho ganado, Aq uí en
M éxico, se sacrifica ilimitadamcnl c !>-l nado de todas b.s edades. Es deci r, no
se lleva control en el cual se considere la edad ~' la raza. , 1'\0 cree: usted,
doctor, que en nuestro pals, si el Gobierno in\"in ícra una X camided de di­
nero para 11c.\"3 r ese cont rol. esto (a\1)rec.cri3. en gr:l.Il p.1nc nucstT3 g:l.Ilade ri3.
)' a la \"(':1: se beneficiaria 3. los ra pualcs invert idos, que muchas veces sacri­
fican por una ganancia inmediata su ganado de buena raza o en cdad de
producir ?

Respuesta del ponente, DR, GU II.U;R~IO Q UE SADA B RAVO,

T R.\TMI. t: UF. ilusrmr dent ro de mis posibilidades, cuál es la situación en ~'I é­

xlcc en lomo a la preg unt3 anterior.
T enemos q ue reconocer qac en euestrc país, la organiz.,ción de la indus-
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tr ia pecuaria, salvo muy notorias excepciones, se pa rece m¡ís en lo económico
a la que existía en la epoca de la Colonia que a la que existe cn los países
modernos. Tenernos, desde luego, explotaciones que presentcs en cualqu ier
parle del mundo serian un orgullo para la nación en la cual estuviesen esta­
blecidas. Pero éstas son pocas, gran pa rle de la gnnader la de M éxico sigue
cxplot ándesc a campo abierto, en potr eros comunes; son objete, para S\I

captura y rendimie nto, de Inertes persecuciones casi del tipo de la cacería
en donde el rifle substituye al lazo. Lo ante rior pinta nuestro atraSO,en esta
ma teria. Es cierto que se ha hecho IIn gran esfuerzo por mejora r la sangre
del gana do, pero ya hemos viste que este esfuerzo apen as llega a rcpresenta r
menos del 10% de la población ganadera del país; dicho adc lamo a ún no
tiene importancia suficiente como para transformar esta mala fase de nues­
tro negocio. Por e rre lado, ni siquiera se ha llegado a establecer un registro
nacional de fierros, lo cual sería un complemento para conocer la riqueza
ganadera del país. Los fierros, es decir el medio por el cual se g:l.l'antiza la
propiedad del ganado obedecen al capricho de los diversos prod uctores, son
además muy variables.

En el sacrificio del ganado no se sigue nuis conducta que la dictada por la
emergencia de la economía indi vidual. No esla integrada la ganadería de
manera correcta desde el punto de vista de cría, superación de ga nados, se­
lección, engorda , concent ración en sitios adecuados y económicamente loca ­
lizados de mat anza. Por ejemplo, el rastro de Ferrería, del que ta nto se enor­
gullece el Distrito Federal, obliga al traslado en vive del ganado, para q ue
venga a matarse sólo dentro del Distrito Federa l, y este solo transporte le
cuesta al pais el 1010 del peso vívo con que salen los ganados (ltlC pudieran
con mayor economía , ser sacrificados en su sitio dc origen.

En los rastros acuden a la matanza, lo mismo an imales viejos, animales de­
libcradamcnte cebados y bien rendidos, quc animales jóvenes, q ue an imales
en estado de grav idez. Pero esto es de terminado en gran parte porque el ga·
nadero no cuenta con la asistencia oportuna del crédito , que lo salve de la
urgencia de tener (lite vender sus bienes, au n en tiempos fuera de mercado
y aun con gran pérdida para el mismo. El primero que pierde con cstoS sa­
crificios es el propio ganade ro.

El registre de los ganados que estarnos aquí señalando, indudablemente
nos dad la oportunidad de tener calidad certificable de herencia de los dis­
tintos ganados, pero es preciso que haya un impulso original, no q ue sea gr:l.­
vcso al Estado, simplemente que cree un clima en el cual los prod uctores
puedan tener Interés, para rcgisrmr sus ganados ). certificarlos.
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Sí, la intervención del Estado, como postula el Sr. Moctczuma , podría ser
muy int eresante para evita r que esrc fenómeno se siga realizando y lo pri­
mero es que el Estado se ponga de acuerdo consigo mismo en el propósilO
de est imular o de no estimular una determinada producción en el caso con­
cre to de la pecuaria.

RAÚL Bexfrez Zt:: NT El'\O: Comentarios a la ponencia del Lic.
Osear M orales Cabañas, "Censo de Población" .

Q UIf.RO Ft:UCITAR al po ncnl c po r su aporta ción, sobre todo po r el énb sis
con que ha señalado la necesidad de una mejo r d istr ibución de la población,
lo cual viene a ser uno de los principale s problemas que afronta M éxico. En
cuanto a sus proposiciones, ro me permito hacer algunas observaciones:

Las columnas rd erentes a religión propone usted no incluirlas debido a
que el fenómeno varía en grado insignifican te ya que sabemos de antemano
que el pueblo de México es eminen temente ca tólico, Sin emba rgo, creo que
sí es convcnlcme continuar observando ti fenómeno religioso, ya que : lo., no
es conveniente intcrrumpir el intervalo de 10 años con el cual se ha estable­
cido en el tiempo, su observación . Romper dicho intervalo significa perder
la posibilidad de prever el fenómeno en sus variacione s; 20., lo q ue más imc­
rosa es conocer cuá ntos de los mexicanos no son ca tólicos, pero sobre todo,
30" existe la necesidad de profundizar un poco en la religiosidad del pueblo
de M éxico, y en este caso, en lugar de excluir su cap tación hay que au men­
tarla trat ando de conocer la periodicida d con qu e el creyente asiste a la igle­
sia de su culto. Lo an terior, con la ayuda de estudios especializados nos da­
ria un mayor conocimiento sobre la prejuiciada religiosidad del pueblo de
México.

En cua nto a la población económicamente activa, indica usted que es con­
vcnicntc llamarla fuerza de trabajo, dentro del tecnicismo censal imcmuc¡o,
nal. Pero creo yo que la Iucraa de tr abajo en cuanto se ref iere a población en
forma estricta , contiene dcr urc de una cara cterización más amplia no sola­
mente a aquellos que trabajan y que dent ro del concepto censal mexicano
son la población económicamente activa, sino también a aquellos que no tra­
bajan, pero que por sus caractcrtsticas de edad, condi ciones físicas, ctc., están
en perfecta disponibilidad para el trabajo. Es decir , la fuerza de trabajo
comiene un activo : pob lación que trabaja y un pasivo : población que no
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traba ja, pero que puede trabajar. En mi concepto, creo que es conveniente
cont inuar como hasta la fecha se ha venido haciendo por la Dirección Cene ­
ral de Estadística, cap tando los dos conceptos, los cua les son diferentes en
cua nto a su contenido, uno mayormente diferenciado, otro más amplio.

Esto)' de acuerdo en que se elimine el concepto del número de meses en
que el individuo carece de trabajo, ya que como dice el ponente, propor­
ciona conocimientos puramente subjetivos de la realidad .

Postcriormcmc en sus proposiciones indica que el número de días trabaja.
dos en una semana escogida corno tipo, sirve para la creación de un índice
de subcmpleo, a lo cua l es conveniente ind icar (11tC subcmpleo, de acuerdo
con el cr iterio empleado por las Naciones Unidas y con el cual estoy total.
ment e de acuerdo, es aquella actividad por medio de la cual el trabajador
obtiene un snlario, pero insuficiente para satisfacer las necesidades de él y
de su familia - se entie nde necesidades honestas. Debe considerarse que
cuando se aba ndona la ocupación principal para obrcucr ingresos en forma
esporádica, no se esta estrictamente hablando de subcmplendo, ya <j\I C dicha
ocupación puede proporcionarle lo suficiente al trabajador }' a su familia,
pero si se est:í dentro de una ocupación secundaria ya que no es la que pro­
porciona los mayores ingresos al trabajador o con la cual se siente el mayor­
mente ident ificado. Ahora bien, si dicho traba jador tiene una ocupación
princ ipal o prima ria y ou-.... ocupación secundaria y con ninguna de las dos
sansfacc sus neccsldades y las de su familia, en las dos ocupaciones est;I sub­
empleado . ~'léxico, )' vnlc la pena scñnl:trlo, en la actua lidad :tfront;'l pro­
blemas de subcmplco y el problema de desempleo es relativo. Es decir. la
ma ycria de los trabajadores en México perciben salarios insuficientes para.
lograr la satisfnccién de sus necesidades y las de su familia.

:MATíAS Lór-ea . Comentario a la ponencia de los señores L ic.
Al íonso Ortega Mortínez y Dr. Man uel Sánchez Sarto, "Esta­
dísticas Educauua s",

EL CoS Sf:J o subraya y aplaude la propuesta central del Lic. O rtega Mnr­
tinez. )' las fundamcmacioncs expuestas por el Dr. S:ínchez Sane, precisa­
mente porque considera que ninguna plancnclén en un pals puede eludir el

fundamento csrndtsticc Y. por consecuencia, está la Sccremrtc de Educación
Pública dispuesta a aportar todos los medios necesarios para la feliz realiza-
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cién de UII Censo. Esta misma idea fue prop uesta en la primera sesión pIe.
nnria del Consejo y se insistió mucho en los argumentos que hasta este mo­
mento se han presentado. Consideramos muy valiosa la opinión de que la
Dirección Central de Estadistica se haga asesorar por especialistas en ma­
teria educat iva, con el objeto de supcT:l.r un tanto sus procedimientos q ue
son algo anticuados. Como se ha señalado, es penosa la situación de (lile
M éxico este ausente en las informaciones estadí sticas internacionales. No
sabemos da r a conocer con la oportunidad debida toda la información que
sí tenemos, por fortuna. Creemos que este Censo Nacional de Educación
debe determina r cuant itativamente cuñles son las necesidades educativas de
México, que hasta el momento 0010 se han supuesto, sobre la base de los
daros que se tienen a mano. Por lo que se refiere a la riqueza de institucio­
nes de enseñanza, tanto oficiales como particulares, existe en el país un gran
número de instituciones de enseñanxta que son ignoradas por la estadística
nacional y que, sin embargo, sí contribuyen en mucho al progreso nacional.

Por otra part e, los beneficios que hasta el momento ha recibido la pobla­
ción de la educación que imparte el Estado, di recta o indirectamente, po­
drían conocerse así. Creo que la realización de un Censo Naciona l nos da­
ría a todos los elementos necesarios para aplicar, con sentido efectivo, los
escasos recursos que se dedican a la educación. Hasta la. fecha, no hemos sa­
bido aprovechar nuestros recursos económicos. Los malgastamos, los dupli­
camos en instituciones semejantes, tanto de la UNAM como de la Secretaria
de Educación PÚblica, corno particulares y subvencionadas por el Estado.

El que la información estadística nos permita aprovechar mejor el dinero
'para ed ucar al pueblo, creo que será una meta bastante aceptable. C reo que
en la actua lidad se dispersan mucho los fondos para la enseñanza, 'lile casi
siemp re resulta poco efectiva. Los estud iantes, los maestros e inclusive cier­
tas autoridades desconocen las terribles limitaciones de nuestro presupuesto
en materia educativa. Se lec en los periódicos que moma a millones, pero
no se da n cuenta de que aun esa cant idad, aumentada , sería insuficiente.
Un país pobre debe sabe r qué necesidades educat ivas tiene y apl icar cuida­
dosamente sus recursos. Oc erra suene, no esta remos dando al hombre me­
xicano la formación educativa que necesita para par ticipar con éxito en el
progreso de la vida naciona l.
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L UIS c. n AYAROT: Comentarios a la ponencia "Censos Comer­
ciales" del Lng. Rollo Ortega lv/ata, de la Dirección General
de Estadística.

Mp, 1'.;R ~Il"O hacer una pregunta al Sr. Ing. Ortega M a ta: en su brillante
conferencia , t rata del punto de los destajos. La expe riencia en estadística
nos ha demostrado (lile ese proced imiento de pago, ha sido una bancarrot a
estadística, hasta en las par tes más elementales, en las simples direcciones
en los sobres hay eq uivocaciones. Esto no significa más que un propósito de
las autoridades de pagar poco por mucho trabajo. Por ejemp lo: se les indica
a los emp leados que tienen que hacer 2000 sobres al día ; genera lmente se
fija una cantidad super ior a la capacidad física del cmplcado ; en cuanto el
empleado ve (llIe la hora de salida llega y no ha termin ado la labor que se
le ha fijado , pone menos ate nción en relación directa a una mayor ra pidez. Se
ha comprobado que tres o cua tro meses después dc enviar la cor responden­
cia, el correo devuel ve casi el 50% de los sobres, lo cual significa una gran
pérdida. Eso que el Gobierno piensa que es una economía, fijar gra n rendi­
miento por poco costo, significa en realidad un gasto mayor por los meses de
retraso de las estadísticas.

Por lo que se refiere a las boletas el Jng. O rtega j....[ata nos sugiere en la
nutocritica valiente que ha realizado, primero que las boletas sean lo más
simples posible, para que tanto el empleado que va a censar como Jos eture­
visrados no tengan problemas que cn el momento J e la críti ca no se sepan
resolver.

Respuesta del ponente, I NG. R Ol. FO ORTEGA 1 'IAT A.

E:-; LO RElAC10N,\l)() con [os destajos, es mi sentir propio el de la ineficiencia
del sistema. En cuanto a los cuestionarios desde luego, deben cubr ir dos
aspectos. El primero, conservar su ccmpnrnbilidad y segundo, cumplir los
mínimos imcra rncrica nos, ya no los internacionales.

Los cuestionarios que hicimos para 56, trat aron de cubri r estos dos aspec­
tos y fueron lo más simples posible, sin embargo, aún hay que af inarlos

más y más .
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Lnterucnci ón del LIc . F Rt\ NCISCO Q Ul ROZ CUARÓN, de la Escuela
Nacional de Ciencias Políticas y Sociales.

Yo QUI S IERA hacer dos observaciones: vemos que para una correcta ela­
boración no solamente se necesita pe rsonal preparado , experiencia, capaci­
dad, sino que fundamentalmente se necesita además un presupuesto sufi­
ciente. Solicito se ad junte a las memorias que contendrán las ponencias y
coment arios de este S)"mposium, una recomendac ión al Gobierno de que se
apruebe un presupuesto suficiente para tina correcta elaboración tanto de
los Censos como de las Estadlsucas continuas.

En cuanto al problema del pago por destajo o por contrato ya fijado, a
mi se me ocurre q\IC ya sea que se adopte uno ti otro sistema, hay dos po­
sibilidadcs de mejorar la ca lidad del trabajo de los empleados. Primero, que
las personas que vayan a trabajar con núm eros en los Censos, sean personas
que no sientan amiparla por los números, que tengan cierta vocación para
su manejo ; es decir , que se seleccione con cuidado el pe rsonal que colabore
en la elaboración de los Censos" Segundo, mejorar la superv isión del traba­
jo, por ejemplo aplicando técnicas de muestreo, periódicamente al anñllsis
de los trabajos.

R Ol. FO ORTEGA i\'[ATA : Comentario a la ponencia " Algunas ce».
sideraciones sobre los Censos I ndustrial, de Comercio, de Co­
municaciones y T ransportes ( /955) )' la necesidad del Censo
Obrero", del Lic. Francisco Ort ega R uíz, de la Secretaria del
T rabajo y Previsión Social.

LA lOE'" DEL L IC, O RTECA R UIZ, es muy importante, sólo que debe considerar
que el Censo Obrero-Patrona l tendría como unidad al hombre, el individuo
ya la vez, la Unidad Censal del Censo de Población es el individuo, Esta­
mos duplicando.

Yo creo que podrían coordinarse el Censo Industrial yel de Población, de
ta l manera que se ob tuviera el mayor número de da tos sobre la clase obrero.
patronal. Sin embargo, y aquí va mi proposición, creo que la Secretaría de
T rabajo puede realizar con mayor conocimien to del problema un Censo, La
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Dirección Genera l de Estadística le pcnnitiría el llamar a dicha investigación
"Censo" como le ha pennitido a la Secretaria dc Comunicaciones y Obras
Públicas un Censo de Caminos, lo cual viene a ser en realidad una investiga.
ción particular, a través de la cual se conoce en fonna total el problema
que se investiga.


	0_0016_0633
	0_0015_0634
	0_0014_0635
	0_0013_0636
	0_0012_0637
	0_0011_0638
	0_0010_0639
	0_0009_0640
	0_0008_0641
	0_0007_0642
	0_0006_0643

